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El Pesaj y los Días de los Panes Sin Levadura representan un tiempo y un proceso mediante el 
cual podemos sacar el pecado de nuestras vidas y ser renovados. Es un momento para 
acercarnos a Dios y a Su Hijo. También es un tiempo de introspección en el que examinamos 
minuciosamente nuestras vidas en busca del pecado; al igual que buscamos en nuestras casas 
cualquier cosa que contenga levadura y lo tiramos a la basura. 

Estoy seguro de que todos conocemos el versículo en el que nos es dicho que debemos ser una 
nueva masa. Y hoy vamos a hablar sobre esto en este sermón compartido. El título de este 
sermón es Sean Una Nueva Masa. 

Vayamos a 1 Corintios 5:7. Este es uno de los lugares donde nos es dicho que debemos ser una 
nueva masa. 1 Corintios 5:7 – Limpiad la vieja levadura, para que seáis nueva masa, sin 
levadura como lo sois en realidad. Porque Cristo, nuestro Pesaj, ya ha sido sacrificado. Así 
que celebremos la Fiesta, no con la vieja levadura, ni con la levadura de malicia y de maldad, 
sino con pan sin levadura, de sinceridad y de verdad. Este versículo dice mucho. Pero veamos 
la parte que dice que seamos una nueva masa. Primero, ¿qué es una masa? Esta es una 
pregunta fundamental aquí. La definición de la palabra masa que encontramos en el 
diccionario es: Mezcla que resulta en una sustancia compacta y sin una forma definida. 
Nosotros no tenemos una forma definida. Aun podemos ser moldeados. Pero podemos ser 
moldeados de una manera que antes no era posible porque ahora tenemos acceso directo a 
Dios por medio de Cristo. A eso se refiere lo que está escrito en 1 Corintios 5:7-8. Con la ayuda 
de Dios podemos sacar el pecado de nuestras vidas. Dios puede moldearnos hasta que 
alcancemos nuestro máximo potencial. 

Esto me hace pensar en lo que Pablo dice en 1 Corintios 12. El cuerpo no está formado de un 
solo miembro, sino de muchos. Y cada miembro tiene su función. Esto se aplica a la Iglesia 
ahora, pero aún más en el futuro, porque no sabemos en qué estamos siendo moldeados. 

Esta temporada del año nos enseña que debemos ser una nueva masa, sin levadura, sin 
pecado, para que podamos ser moldeados hasta alcanzar nuestro máximo potencial. Somos 
como una masa que aún no tiene una forma definida. En griego la palabra masa es usada para 
describir cualquier sustancia que se mezcla con agua y se amasa. Y en el Nuevo Testamento 
tanto el barro, la arcilla, como la mezcla de harina y agua se describen como una masa. La 
primera es una mezcla del polvo de la tierra con agua y la otra es una mezcla de harina con 
agua. Ambas deben ser amasadas, y ambas son una sustancia sin forma definida. 
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Y en Antiguo Testamento Dios compara a Su pueblo con el barro, la arcilla y a Si mismo como 
un alfarero. 
Y aunque esas dos masas sean diferentes, ellas tienen algunas cosas en común. Ambas 
representan el hecho de que el ser humano es una obra que todavía no está concluida. Porque 
tanto la arcilla como la masa de harina aún no están listas, aún no han adquirido una forma 
concreta. Ambas son partes de las primeras etapas de una creación. 

Veamos un ejemplo en el Antiguo Testamento donde Dios compara a Su pueblo con el barro y 
a Si mismo con un alfarero. Jeremías 18:1 a 4 - Esta es la palabra del SEÑOR, que vino a 
Jeremías: “Baja ahora mismo a la casa del alfarero, y allí te comunicaré mi mensaje”. 
Entonces bajé a la casa del alfarero, y lo encontré trabajando en el torno. Pero la vasija que 
estaba modelando se le deshizo en las manos... La arcilla se estropeó mientras el alfarero 
trabajaba con ella en el torno. 

No sé si ustedes han tenido la oportunidad de hacer de alfarero alguna vez. Yo lo he hecho 
cuando era adolescente y me gustó mucho. Es muy divertido. Uno se pone a jugar con la arcilla 
y puede crear cosas geniales. Pero se requiere de mucha técnica. Siempre hay algún problema 
con la arcilla, que puede estar demasiado húmeda o demasiado seca, y hay que conseguir la 
consistencia perfecta. 

Por ejemplo, hay que eliminar todas las burbujas de aire. Aunque las burbujas no den 
problemas en el torno, al cocerla pieza en el horno, uno descubre si había burbujas de aire o 
no. Una pieza de cerámica que es aparentemente buena explotará en el horno si tiene 
burbujas de aire. Las burbujas de aire se calientan y la única forma de que el aire pueda salir es 
rompiendo la pieza que uno ha estado creando. 

Hay muchas cosas que pueden salir mal. También hay que controlar la velocidad del torno. Si 
uno lo hace girar muy rápido la pieza de arcilla puede soltarse del torno y salir volando por el 
taller. Y si uno gira muy lento también hay problemas porque entonces hay que ejercer más 
presión. Y cuanta más presión uno aplica, más probable es que su mano aplaste la arcilla. Y eso 
sucede a menudo, sobre todo si las paredes de la vasija son muy delgadas. Hay que tener 
mucha delicadeza para que sus dedos no las atraviesen. Y si eso ocurre, toda su creación se 
estropea y uno tiene que empezar de nuevo. Pero lo bueno de trabajar con la arcilla es que se 
puede reutilizarla. Uno puede tomar la pieza estropeada y amasarla nuevamente. Y lo más 
importante es asegurarse de que no queden burbujas de aire y que las paredes de la pieza sean 
del mismo grosor. Y luego, uno puede volver a poner la pieza en el torno y volver a intentarlo.  

Continuando en el versículo 4 - Así que volvió a hacer otra vasija, hasta que le pareció que le 
había quedado bien. Después de que la primera vasija se estropeara en el torno el alfarero 
tomó la arcilla y empezó a hacer otra vasija. Y esta le quedó bien. Él estaba satisfecho con lo 
que había creado. 
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Versículo 5 - Entonces vino a mí la palabra del SEÑOR y me dijo: “Pueblo de Israel, ¿acaso no 
puedo hacer con vosotros lo mismo que hace este alfarero con el barro?” Afirma el SEÑOR. 
¿Qué pasó con la primera vasija en el torno? La vajilla se estropeó cuando estaba en manos del 
alfarero. Y aquí Dios pregunta: “¿Acaso no puedo hacer con vosotros lo mismo que hace este 
alfarero con el barro?” Cuando el alfarero está trabajando con una pieza en el torno muchas 
veces la pieza se estropea. Esto sucede a menudo. No todas las piezas salen bien al moldearlas. 
¿Y no puede Dios tomar la arcilla y volver a moldearla en algo que sea de Su agrado? Y Dios 
dice a continuación: “Vosotros, pueblo de Israel, sois en Mis manos como el barro en las 
manos del alfarero. Aquí queda claro que Dios es quien nos moldea. La Biblia dice que Adán 
fue hecho del polvo de la tierra. Si añadimos un poco de agua al polvo de la tierra obtenemos 
barro. Dios es el alfarero. Él nos moldea y nos forma. 

Pero podemos oponer resistencia a Dios, al igual que el barro opone resistencia al alfarero. 
También puede haber impurezas en el barro que dificultan el trabajo del alfarero. Y sin duda 
que nosotros tenemos muchas impurezas. El barro también puede oponer resistencia a las 
manos del alfarero. Como he dicho antes, el barro puede estar demasiado húmedo o 
demasiado seco. Si eso sucede, el alfarero tendrá dificultades para moldearlo como mejor le 
parezca. 

Versículo 7 - En un momento puedo hablar de arrancar, derribar y destruir a una nación o a 
un reino... Si Dios quiere Él puede destruir totalmente a una nación o un reino. Esto significa 
arrancar de raíz, como se hace con una planta o con las malas hierbas. Las arrancamos y las 
tiramos. Las destruimos. ...pero, si la nación de la cual hablé se arrepiente de su maldad, 
también Yo Me arrepentiré del castigo que había pensado infligirles. Y esto ha sido muy mal 
traducido. Dios no se arrepiente. Y mucho menos según nuestra interpretación de la palabra 
arrepentimiento, cuando se refiere al pecado. La palabra usada aquí significa “consuelo” y 
proviene de la misma raíz que el nombre del profeta Nahúm, cuyo significado es “el consuelo 
de Dios”. Pero mismo si buscamos la definición de la palabra “consuelo” usada aquí en ese 
versículo, sigue siendo difícil entender lo que es dicho aquí. 

Voy a leerles una de las definiciones de la palabra consuelo: Alivio de los sentimientos de dolor 
o angustia que una persona pueda tener. En el Antiguo Testamento esta palabra es usada en el 
contexto de alguien que necesita alivio emocional de la angustia o del duelo. Y en su forma 
más sencilla esta palabra también puede significar suspirar o gemir. Es difícil traducir esta 
palabra de una manera que podemos entender todo lo que abarca su significado. Como sucede 
con tantas otras palabras que intentamos traducir. 

Esta misma palabra que aquí fue traducida como arrepentirse también es usada en Génesis 6:6 
– Y se arrepintió el SEÑOR de haber hecho al ser humano en la Tierra, y le dolió en el 
corazón. Y esto fue justo antes del diluvio. La maldad del ser humano se había multiplicado 
tanto que Dios iba a enviar un diluvio a la Tierra y solo Noé y su familia se salvarían. 
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Imagínense cómo Dios debió sentirse. Por supuesto que Dios no se arrepintió de haber creado 
a los seres humanos. Sabemos que Dios tiene un plan. Dios sabe lo hace. Y que la mente de los 
seres humanos se corrompiese a ese punto no fue ninguna sorpresa para Dios. 

Pero imagínense como Dios debió sentirse al ver que Su amada creación, la creación a la que Él 
había dedicado tanto tiempo y esfuerzo, se había alejado de Él, sabiendo que esa creación 
tendría que sufrir como resultado de esto. Y esto es lo que significa esta palabra aquí: 
“consuelo que se busca para el dolor”. 

En otras traducciones pone que “a Dios le dolió haber creado al ser humano”. Y, en parte, este 
también es el caso aquí.  Pero la expresión correcta es sentir dolor. No arrepentirse. A Dios le 
duele ver a los seres humanos elegir el camino de la perversidad porque Él sabe cuáles son las 
consecuencias de esto. ¿Cree usted que esto es lo que Dios quiere para los seres humanos? 
Claro que no. Ningún padre quiere ver a su hijo sufrir por sus malas decisiones. Dios tampoco 
quiere que los seres humanos suframos por nuestras decisiones equivocadas. Pero tenemos el 
libre albedrío. Y esto es parte del plan de Dios. 

Volviendo al libro de Jeremías, podemos ver que la palabra que ha sido traducida como 
arrepentirse es usada de una manera similar aquí. Dios dice: ...pero, si la nación de la cual 
hablé se arrepiente de su maldad, Yo encontraré alivio para Mi dolor y ya no les infligiré el 
castigo que había pensado infligirles. A Dios le duele cuando nos desviamos de Sus caminos. 
¿Por qué? Porque Él sabe cuáles con las consecuencias de esto. Dios creó el planeta Tierra, este 
sistema solar y todo lo que existe aquí. Y hay leyes que rigen todas las cosas. Y cuando esas 
leyes son quebrantadas hay consecuencias. Cuando Dios dice: “Yo encontraré alivio para Mi 
dolor y ya no les infligiré el castigo que había pensado infligirles” Él se refiere a las 
consecuencias que tenemos que sufrir cuando vamos en contra de Dios. 

Este pasaje del Antiguo Testamento nos muestra que Dios se preocupa por Su creación, por los 
seres humanos. Dios no quiere vernos sufrir. Y cuando nos arrepentimos de nuestros malos 
caminos, Dios se alegra. Dios no quiere vernos sufrir. Porque si vamos en contra de Dios 
sufriremos, pero si nos arrepentimos y volvemos a Dios, si le demostramos que hemos 
aprendido la lección, entonces Él no nos hace sufrir más de lo necesario. Porque Dios permite 
que suframos principalmente para llevarnos al arrepentimiento. 

Voy a leer Jeremías 18:8 nuevamente: ...pero, si la nación de la cual hablé se arrepiente de su 
maldad, también Yo me arrepentiré del castigo que había pensado infligirles. Y esto tiene que 
ver con la sentencia del juicio de Dios. Dios puede arrancar y derribar a cualquier nación o 
reino que Él desee. Cuando esto fue escrito Dios solo estaba trabajando con una nación en 
toda la Tierra. Todas las demás naciones estaban en contra de Dios. Todas esas naciones hacían 
lo que querían. Y Dios podía hacer con ellas lo que Él quisiera. Pero si una nación que Dios 
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había decidido arrancar y destruir por su maldad se arrepintiera de sus malos caminos, Dios 
tendría misericordia de ella. 
Como Dios dijo a través del profeta Nahúm, a quien acabo de mencionar. Este es 
probablemente el mejor ejemplo de lo que Dios hace cuando nos arrepentimos. Sabemos que 
Nahúm fue enviado a Nínive con una profecía sobre la inminente destrucción de la ciudad y del 
imperio asirio. Antes de esto Dios había enviado a Jonás a la ciudad de Nínive para avisar al 
pueblo que si ellos no se arrepintiesen de sus malos caminos Dios destruiría a toda la nación.  

Vayamos a Jonás 3:3 - Jonás se fue hacia Nínive, como el SEÑOR le había ordenado. Ahora 
bien, Nínive era una ciudad grande y de mucha importancia. Jonás se fue internando en la 
ciudad, y la recorrió todo un día, mientras proclamaba: “¡Dentro de cuarenta días, Nínive 
será destruida!” Y fíjense en la respuesta del pueblo. Versículo 5 - Y los hombres de Nínive 
creyeron a Dios, y pregonaron un ayuno, y se vistieron con sacos desde el mayor de ellos 
hasta el menor de ellos. Y Jonás no esperaba que toda la nación respondiera de esa manera. 
Seguro que Jonás tenía muy mal aspecto después de haber estado tres días y tres noches en el 
vientre de una ballena. Pero el pueblo de Nínive creyó a Dios y en el mensaje que Jonás les 
había traído. 

Aquí dice que ellos “pregonaron un ayuno y se vistieron con sacos”. Sabemos que vestirse con 
sacos representa la humildad. Y esto tiene sentido si entendemos cómo eran esos sacos. Esos 
sacos estaban hechos con arpillera, una tela que se usa para hacer sacos para guardar granos y 
otros alimentos. La arpillera es una tela barata, permeable y no es muy densa. No es una tela 
impermeable. Y antes esa tela se tejía con pelo de cabra. Si usted ha tocado el pelo de una 
cabra alguna vez usted sabe que no es muy suave. El pelo de cabra es grueso, rígido y pica 
mucho. 

Así que, imagínense lo incómodo que debía ser vestirse con sacos de arpillera. Esto debía picar 
mucho.  La arpillera es un material muy duradero pero no es apto para ser usado sobre la piel 
porque pica muchísimo. Por eso es muy incómodo llevar ropa hecha con arpillera. Y ese era el 
propósito. Vestirse de sacos era algo que ellos hacían a nivel físico como señal de que se 
estaban humillando. Al igual que el ayuno. El propósito del ayuno es negarse a uno mismo. Uno 
abre mano de su comodidad. Uno priva a su cuerpo lo que su cuerpo desea. Aquí ellos se 
vistieron de sacos en señal de humildad, reconociendo que estaban equivocados y que estaban 
buscando a Dios. 

Versículo 6 - Cuando el rey de Nínive se enteró del mensaje, se levantó de su trono, se quitó 
su manto real, se vistió con sacos y se cubrió de ceniza. Luego mandó que se pregonase en 
Nínive: “Por decreto del rey y de su corte: Ninguna persona o animal, ni ganado lanar o 
vacuno, probará alimento alguno, ni tampoco pastará ni beberá agua.  Al contrario, el rey 
ordena que toda persona, junto con sus animales, que se vista con sacos y clame a Dios con 
todas sus fuerzas. Ordena asimismo que cada uno se convierta de su mal camino y de sus 
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hechos violentos. El rey ordenó a todos los ciudadanos que se vistiesen de sacos, también los 
animales, y que ayunasen e invocasen a Dios y se apartasen de sus malos caminos. En eso 
consiste el arrepentimiento. Debemos pedir a Dios que nos perdone nuestros pecados y que 
nos ayude a cambiar. Y debemos hacer esto con humildad. 

Esa también debe ser nuestra actitud durante los Días de los Panes Sin Levadura, mientras 
buscamos deshacernos de la levadura en nuestras vidas. Y así es como debemos ver el Pesaj. 
No debemos tomar a la ligera todo lo que Cristo tuvo que soportar por nosotros. Nos es dicho 
que no podemos tomar de los símbolos del Pesaj de manera indigna. Debemos examinarnos a 
nosotros mismos antes del Pesaj y los Días de los Panes Sin Levadura. 

Versículo 9 - ¿Quién sabe si Dios se vuelve, se arrepiente, el furor de Su ira se aplaque y así 
no pereceremos? Y aquí está nuevamente la palabra arrepentirse. Y esto no quiere decir que 
Dios cambie de opinión. Observen que justo antes de la palabra arrepentirse pone “si Dios se 
vuelve”, como si Dios pudiese cambiar de parecer. Pero aquí la palabra arrepentirse tiene el 
mismo significado que en Génesis 6, como leímos antes. Y esto significa que a Dios le duele 
cuando ciertas cosas pasan y que Dios tiene compasión.  Y en este caso queda claro que ellos 
esperaban que Dios tuviera compasión de ellos. 

Dios sabe que somos débiles. Dios sabe a qué tenemos que enfrentarnos a diario. Fuimos 
creados con “la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la soberbia de la 
vida”. Esto es algo inherente a nosotros y es natural que sucumbamos a esas cosas. De hecho, 
tenemos que luchar contra esas cosas. Y Dios comprende esto. 
Y aquí el rey se pregunta: “¿Quién sabe si Dios se vuelve y se apiade de nosotros cuando vea lo 
que estamos haciendo, cuando vea que nos estamos esforzando por apartarnos de nuestros 
malos caminos?”. 

Versículo 10 - Al ver Dios lo que hicieron, es decir, que se habían convertido de su mal 
camino, se arrepintió del mal que había dicho les había de hacer, y no lo hizo. Y aquí lo 
tenemos nuevamente: “Dios se arrepintió del mal que había dicho les había de hacer...” Y 
ahora deberíamos comprender el verdadero significado de esto. Dios simplemente tuvo 
compasión de ellos. Eso fue lo que pasó. Aunque por la manera que ellos tradujeron esto es 
como si Dios hubiese cambiado de parecer y hubiese desistido de enviarles el mal que había 
dicho les había a enviar. Pero sabemos que Dios no hace el mal. Dios no hace nada que sea 
malo. Esta palabra significa simplemente el opuesto de lo que es bueno. Y aunque que en otros 
lugares esta palabra puede significar “el mal”, este no es el caso cuando se refiere a Dios. 

Y debido a que ciertas cosas han sido mal traducidas las personas en el mundo leen esas cosas 
y piensan que el Dios del Antiguo Testamento es un ser furibundo que busca venganza y 
disfruta castigando a los seres humanos. Pero esas ideas son enfermizas y son una 
tergiversación de la verdad. El Dios del Antiguo Testamento es el mismo Dios del Nuevo 
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Testamento. El mismo Dios que entregó a Su único Hijo como sacrificio para que el resto de la 
humanidad pudiera tener la posibilidad de ser perfeccionada.  

Pero si miramos a este ejemplo de Nínive, esto es exactamente lo mismo que es dicho en 
Jeremías en el ejemplo del alfarero. Jeremías 18:8 - ...pero, si la nación de la cual hablé se 
arrepiente de su maldad, Yo tendré compasión de ella y no haré el mal que había pensado 
infligirles. Y esto es precisamente lo que sucedió en el ejemplo de Nínive. Dios iba a arrancar y 
derribar esa nación. Y este es un ejemplo muy interesante de cómo Dios trabaja. Porque, como 
hemos escuchado recientemente en algunos sermones, antes pensábamos que Dios está 
trabajando solamente con la Iglesia. Pero esto no es cierto. Dios está trabajando con Su Iglesia 
para moldear y formar a los 144.000, pero si pensamos que esto es todo lo que Dios está 
haciendo ahora estamos limitando a Dios. Podemos ver en este ejemplo que Dios puede 
mostrar misericordia a cualquiera que se arrepienta de sus malos caminos. Aquí Dios mostró 
misericordia a toda una nación.  

Y esto me hace pensar en lo que sucederá antes de que Cristo regrese. Estoy seguro de que 
veremos cosas increíbles. Podemos ver lo que está pasando en el mundo en las noticias todos 
los días. Pero ¿puede algo así volver a ocurrir? Yo diría que esto no solo es posible, sino que es 
muy probable. Considerando el plan de Dios, tendrá que haber personas que seguirán viviendo 
en el Milenio, bajo el gobierno del Reino de Dios. Esas personas tendrán que venir de algún 
lugar. La Biblia dice que habrá personas que se negarán a celebrar la Fiesta de los Tabernáculos 
y que serán castigadas. Pero esto también significa que habrá personas que se volverán a Dios. 

Pero otra cosa interesante del ejemplo de Nínive es lo que sucedió después de esto. Unos 150 
años después, el profeta Nahúm fue enviado a Nínive porque el pueblo había vuelto a sus 
malos caminos. Pero esta vez, ellos no se arrepintieron, y fueron destruidos por los babilonios y 
los medos. Ellos se arrepintieron una vez, y su arrepentimiento duró algún tiempo. Pero buscar 
a Dios es algo que se debe hacer de continuo. Esto es lo que representan los Días de los Panes 
sin Levadura. Debemos deshacernos de toda levadura y mantenernos así, sin levadura. 
Debemos seguir buscando el pecado en nuestra vida. Y cuando encontramos algún pecado, 
Dios nos permite deshacernos del pecado y podemos ser renovados. Podemos convertirnos en 
una nueva masa, como hemos leído, lista para ser moldeada, como la arcilla. 

Y además nos es dicho que debemos comer del pan sin levadura. ¿Y de dónde viene esto? 
Sabemos que esto viene de Dios a través de Cristo. Cristo sufrió para que pudiésemos comer 
ese pan sin levadura que proviene de Dios. Y si nos arrepentimos ante Dios podemos ser 
completamente purificados Y poco a poco somos perfeccionados hasta que la obra de Dios en 
nosotros esté concluida. 

Volvamos a Jeremías 18:9 - En otro momento puedo hablar de edificar y plantar a una nación 
o a un reino. Pero, si esa nación hace lo malo ante Mis ojos y no Me obedece, Me arrepentiré 
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del bien que había pensado hacerles. Y esto es lo mismo que hemos leído en el versículo 8. 
Solo que aquí Dios dice que si Él está trabajando con una nación para edificarla y plantarla, 
pero esa nación no le obedece, aunque le duela muchísimo, Él no dará a esa nación las 
bendiciones que provienen de la obediencia. 

Dios no quiere hacer esto, pero Dios es imparcial. Hay un camino correcto y un camino 
equivocado. Y si una nación con la que Dios está trabajando no le obedece, esa nación no será 
bendecida. Y lo mismo se aplica a la Iglesia de Dios. Dios quiere bendecirnos, pero si no 
obedecemos a Dios, aunque le duela, Él nos quitará Sus bendiciones. 

Versículo 11 - Ahora, pues, ve y habla a los hombres de Judá y a los habitantes de Jerusalén, 
diciendo: Así dice el SEÑOR: “He aquí, Yo formo… Y esta es la misma palabra que es usada 
para describir lo que el alfarero hace con una vasija. “He aquí, Yo formo el mal contra 
vosotros, y trazo un plan contra vosotros. ¡Volveos ya de vuestro mal camino; enmendad 
vuestra conducta y vuestras acciones!”. Y fíjense en la respuesta del pueblo de Judá a Dios. 
Versículo 12 - Ellos objetarán: “Es inútil. Vamos a seguir nuestros propios designios... 
Nuestros propios pensamientos, nuestros propios planes. ...y cada uno cometerá la maldad 
que le dicte su obstinado corazón’. Una respuesta desoladora. Esta era la nación con la que 
Dios estaba trabajando, ¡y ellos respondieron a Dios de esta manera! 

El pueblo de Nínive respondió a Dios de una manera totalmente diferente. Ellos se 
arrepintieron. Y eso que Dios no los había plantado y edificado como hizo con la nación de 
Judá. Aquí queda claro que ellos entendían que el corazón del ser humano o la naturaleza 
humana es mala, que ha sido creada para sucumbir fácilmente a sus propios designios, a sus 
propios deseos. No hay nada malo con nuestra mente. El problema es que nuestra naturaleza 
es débil. Dios nos dio el libre albedrío y podemos tomar malas decisiones. Y aquí queda claro 
que ellos comprendían que los seres humanos siguen sus propios caminos. 

Y esto me hace pensar en algo que está escrito en Proverbios 14:12 - Hay caminos que al 
hombre le parecen rectos, pero que acaban por ser caminos de muerte. Y aquí ellos estaban 
reconociendo lo que dice este versículo. Ellos dijeron: “Vamos a seguir nuestros propios 
pensamientos, nuestros propios planes”. Aunque ellos sabían cuál sería el resultado. Como dice 
ese versículo de Proverbios, el hombre traza su propio camino, pero al final ese camino lleva a 
la muerte. Ellos sabían que si insistían en seguir sus propias ideas no habría esperanza para 
ellos. 

Y un poco más adelante podemos leer que el pueblo se volvió contra el mensajero, Jeremías. 
Quizá ellos se dieron cuenta de que habían ido demasiado lejos, pero ellos no se volvieron a 
Dios. Esta es la historia de Judá. Y nosotros debemos pensar en esto. Al parecer aquí ellos 
entendieron que habían ido demasiado lejos con su pecado. Nosotros también podemos ir 
demasiado lejos con el pecado. Pero si seguimos cometiendo un pecado por mucho tiempo, sin 
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arrepentirnos, puede que sea demasiado tarde para nosotros. Y entonces solo nos queda el 
juicio de Dios. 

Por eso es importante que deshacernos de toda levadura en nuestras vidas. Y, a diferencia del 
pueblo de Judá, nosotros sí tenemos esperanza. ¿Cuántos versículos en la Biblia nos dicen que 
Cristo es nuestra esperanza? Muchísimos.  

En 1 Timoteo 1:1 Pablo comienza su carta a Timoteo diciendo quién él es. Pablo, apóstol de 
Josué el Cristo por la autoridad de Dios nuestro Salvador y de Cristo nuestra esperanza. Aquí 
Pablo dice claramente quien él es y que su autoridad proviene de Dios y de Cristo. Él también 
dice que nuestra esperanza está en Cristo. Esto es muy claro. Entendemos que sin Cristo no 
tendríamos esperanza. Cristo desempeña un papel de vital importancia en el plan de Dios para 
la humanidad. Sin Cristo no habría esperanza de que el ser humano pueda cambiar y vencer la 
naturaleza humana. 

Otro versículo que dice que Cristo es nuestra esperanza está en Colosenses 1:26 - El misterio 
que había estado oculto desde el comienzo de los tiempos ahora ha sido manifestado a Sus 
santos. En los tiempos del Antiguo Testamento ellos hablaban sobre el Mesías. Ellos sabían que 
Dios enviaría un rey para liberarlos, pero ellos no tenían la menor idea de lo que esto 
significaba. Ellos solo veían esto como algo físico. Incluso hoy los judíos todavía ven al Mesías 
como una especie de salvador, pero a nivel físico. Ellos creen que el Mesías es alguien que 
vendrá para restaurar el templo, traer paz a todo el mundo y poner fin al sufrimiento. ¡Pero 
ellos no tienen la menor idea de cómo! 

Piensen en todos los que vivieron antes de que Josué el Cristo naciera. Ellos entendían ciertas 
cosas del Antiguo Testamento que hablan sobre un Mesías, alguien que traería paz y salvaría al 
mundo, pero ellos no tenían idea de que Josué el Cristo iba a cumplir todo lo que representan 
las Fiestas Sagradas del Antiguo Testamento. Y todo esto está muy claro para nosotros porque 
lo entendemos. ¿Está usted agradecido a Dios porque usted entiende que Cristo cumplió el 
significado del Pesaj y se convirtió en nuestro Salvador? Porque para el resto del mundo esto es 
un misterio. 

La manera cómo Dios enviaría el Mesías era un verdadero misterio. Y especialmente, porque 
esto sucedió de una manera que nadie jamás podría haber imaginado. ¿Qué el espíritu santo 
pueda venir a la vida de los seres humanos a través del Mesías? Esta era una idea inconcebible 
para las personas. Y no es de extrañar que esto fuera un misterio. Solo Dios podría idear algo 
así. 

En la época de Josué el Cristo los únicos que podían entender esas cosas eran aquellos a 
quienes Dios estaba llamando y con quienes Dios estaba trabajando. Porque Dios tiene que dar 
el entendimiento de esas cosas a las personas. Como Nicodemo, quien preguntó a Josué el 
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Cristo: “¿Cómo puede alguien nacer de nuevo?”. O todas esas personas que quedaron 
totalmente confundidas cuando Cristo dijo que ellas tenían que “comer de su carne y beber de 
su sangre”. Los judíos de la época tenían sus propias ideas sobre el Mesías y Josué no era lo 
que ellos esperaban. Él no era como ellos pensaban que el Mesías debía ser. Y por eso muchos 
no pudieron creer que él es el Mesías. 

Y estoy seguro de que ciertas cosas que esperamos no serán exactamente como pensamos. 
Nosotros somos meros espectadores en todo esto. Y por eso es muy importante que 
permanezcamos cerca de Dios y quitemos la levadura, el pecado, de nuestras vidas, para que 
cuando tengamos que hacer frente a sea lo que sea que Dios haga no nos volvamos en contra 
de Dios como esas personas hicieron en la época de Josué el Cristo. 

Versículo 27 - A estos Dios Se propuso darles a conocer cuál es la gloriosa riqueza de este 
misterio entre las naciones, que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria. Esto es lo 
mismo que acabo de decir, solo que en otras palabras. El Mesías vino no solo para la nación de 
Israel, pero también para los gentiles. ¡Para toda la humanidad! Y aquí dice que Cristo en 
nosotros es una gloriosa riqueza. Cristo vive en la Iglesia de Dios. Esta es la esperanza para los 
seres humanos. Sin el acceso al espíritu santo no hay esperanza.  

Recuerden que nos es dicho que seamos una nueva masa porque Cristo, nuestro Pesaj ya fue 
sacrificado por nosotros. Es gracias a que Cristo se sacrificó por nosotros que ahora tenemos 
acceso a Dios y a Su espíritu, mediante el cual podemos ser una nueva masa. Y todo lo que es 
mencionado aquí se cumplió en el Pesaj y en los Días de los Panes sin Levadura. 

Y ahora vamos a leer un pasaje en el que se hace referencia al alfarero mencionado en 
Jeremías 18. Vayamos a Romanos 9:17. Pablo explicó a los romanos cómo Dios trabaja y cómo 
Dios ha estado cumpliendo Su plan a lo largo del tiempo. Dios es el artífice supremo de este 
plan, un plan que es justo. 

Romanos 9:17 - Porque la Escritura dice a faraón: “Te he levantado precisamente para 
mostrar en ti Mi poder, y para que Mi nombre sea proclamado por toda la tierra.” Así que 
Dios tiene misericordia de quien Él quiere tenerla, y endurece a quien Él quiere endurecer. 
Nosotros entendemos que Dios endureció el corazón del faraón. Con cada plaga el faraón se 
volvía más terco y se resistía z más a Dios. Dios puso el faraón en el poder porque Dios sabía lo 
que él haría cuando fuese puesto a prueba. Todo era parte del plan de Dios. Fue entonces 
cuando Dios estableció el Pesaj y sentó las bases para los Días de los Panes Sin Levadura. 

Versículo 19 - Pero tú me dirás: ‘Entonces, ¿por qué todavía nos echa la culpa Dios? ¿Quién 
puede oponerse a Su voluntad?” Y yo respondo: “¿Quién eres tú para pedirle cuentas a Dios? 
¿Acaso le dirá la vasija de barro al que la modeló: ‘¿Por qué me hiciste así?’? ¿No tiene 
derecho el alfarero de hacer del mismo barro unos vasos para honra y otros para deshonra? 

10



Dios es Todopoderoso y puede hacer lo que Él quiera y de la manera que Él quiera, para 
cumplir Su plan. Y como dice aquí: ¿Acaso le dirá la vasija de barro al que la modeló: ‘¿Por 
qué me hiciste así?’? Imagínese que usted es un alfarero y está haciendo un cántaro, y ese 
cántaro empieza a hablarle y le dice: “Oye, ¿por qué me haces tan grande?” ¡Esto sería 
absurdo! Usted no tiene que dar explicaciones a un objeto inanimado. El alfarero tiene sus 
razones para hacer lo que hace. El alfarero sabe lo que tiene que crear, y puede hacer lo que 
quiera. Puede hacer un vaso para honra o para deshonra. 

Y aquí surge una pregunta: ¿Puede Dios hacer vasos para la deshonra? No del todo, si 
entendemos esto. Dios usa los vasos de deshonra para cumplir Su plan. Esto es exactamente lo 
que Dios hizo con el faraón. Dios sabía lo que el faraón haría mucho antes de enviar las plagas a 
Egipto. La mente del faraón ya estaba en contra de Dios. Lo único que Dios hizo fue poner en 
evidencia la manera de pensar del faraón. 

Esto es como la creación del mal. ¿Creó Dios el mal? No directamente. Pero Dios dio el libre 
albedrío a los ángeles y creó un entorno donde el mal podía existir. Miren lo que pasó con 
Satanás. Dios lo creó como Lucifer, el ser más portentoso de toda Su creación. Pero Satanás se 
rebeló contra Dios. Y entonces el mal fue creado. Y ese entorno que Dios creó me hace pensar 
en la IA, la inteligencia artificial. Esto es algo del que disponemos hoy. Esto se parece un poco al 
entorno que Dios creó entonces. La IA es simplemente un entorno creado por programadores. 
Hay ciertas reglas y todo está programado. Y como la IA puede aprender por sí sola, ella solo 
está limitada a ciertos parámetros o reglas que el creador o programador ha establecido. 

Y esto se parece un poco al entorno que Dios creó. Hay leyes que rigen el universo, pero Dios 
nos dio libre albedrío. Nosotros participamos activamente en lo que Dios ha creado. Dios nos 
moldea y nos forma, pero es nuestra respuesta a Dios lo que determina qué tipo de 
instrumento seremos. 

Pero algo en lo que la creación de Dios y la IA son muy diferentes es en el hecho de que Dios 
siempre tiene el control de todo y sabe lo que está construyendo. El faraón fue muy terco y 
opuso resistencia a Dios. Esto fue su decisión. Pero Dios usó esto para algo bueno. Con la IA, 
por otro lado, el programador no sabe en qué se convertirá lo que él está creando. El 
programador simplemente establece unos parámetros y deja el programa seguir su curso sin 
saber cuál será el resultado. El programador no tiene el control sobre lo que crea. Y esto es 
algo aterrador. Si Cristo no vuelve pronto el rumbo que están tomando las cosas con la IA es 
verdaderamente aterrador porque esto es como una caja de Pandora que, una vez abierta, no 
se puede cerrar fácilmente. 

Hace unos años he visto una serie en la televisión que se llama Los 100. Una serie de ciencia 
ficción en la que el planeta Tierra había sido destruido por armas nucleares. La IA se había 
dado cuenta de que los seres humanos estaban destruyendo el planeta Tierra y llegó a la 
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conclusión de que para salvar el planeta había que destruir a todos los seres humanos. Y 
entonces la IA lanzó bombas nucleares y prácticamente destruyó el planeta Tierra y los seres 
humanos tuvieron que huir al espacio para sobrevivir. He escuchado a programadores de IA 
decir que ese escenario es una posibilidad real, porque la IA puede programarse por sí sola, 
puede hackear sistemas y controlar prácticamente cualquier aparato electrónico. Y esto es algo 
realmente aterrador. 

Pero volviendo al tema de los vasos para honra y los vasos para deshonra, todo depende de 
nuestra respuesta a Dios. Porque, como hemos leído en Jeremías, Dios tiene compasión de los 
que le buscan pero quita las bendiciones a los que se apartan de Él. La decisión es nuestra. 
Podemos elegir quitar la levadura de nuestras vidas o podemos llenarnos de orgullo y permitir 
que esa levadura se extienda. 

Volvamos ahora al pasaje con el que comenzamos este sermón. 1 Corintios 5:6 - Hacéis mal en 
jactaros. ¿No os dais cuenta de que un poco de levadura hace leudar toda la masa? Limpiad 
la vieja levadura, para que seáis nueva masa, sin levadura como lo sois en realidad. Porque 
Cristo, nuestro Pesaj, ya ha sido sacrificado. Así que celebremos la Fiesta, no con la vieja 
levadura, ni con la levadura de malicia y de maldad, sino con pan sin levadura, de sinceridad 
y de verdad. Aquí Pablo deja claro lo que debemos hacer en los Días de los Panes Sin Levadura 
ahora, después del sacrificio de Cristo. Antes de eso, ¿qué debía hacer el pueblo de Israel en 
esos Días Sagrados? Los israelitas debían recordar que habían sido liberados de la esclavitud en 
Egipto. Durante los Días de los Panes sin Levadura ellos debían agradecer a Dios por lo que Él 
había hecho por Su pueblo. Los Días de los Panes sin Levadura eran una especie de 
recordatorio de esto, por así decirlo. Ellos recordaban que habían sido liberados de la 
esclavitud, a nivel físico. Pero ellos aun seguían en la esclavitud de la mente, que es mucho más 
grave. Una persona puede ser liberada de la esclavitud física, pero sigue en la esclavitud 
espiritual, que es mucho más grave. 

Pero ahora, después de lo que Cristo hizo, estos Días Sagrados cobraron vida. Ahora tenemos la 
esperanza de ser liberados de la esclavitud espiritual. Durante los Días de los Panes sin 
Levadura ya no tenemos solamente que quitar la levadura de nuestros hogares sino que 
también tenemos que quitar la levadura de nuestras vidas. Y esto representa el hecho de que 
tenemos que deshacernos del pecado. Esto representa el hecho de que ahora podemos ser 
transformados y convertirnos en algo nuevo, algo sin levadura: una nueva masa. 

En Éxodo 12:15 Dios nos ordena quitar la levadura de nuestras casas, pero también es 
igualmente importante lo que Dios nos dice que debemos hacer con el pan sin levadura. Dios 
nos ordena que comamos pan sin levadura durante los siete días de los Días de los panes sin 
Levadura. ¡Y esto no es una sugerencia, es una orden! Basta con un poco de levadura para 
inflar toda la masa. Y esto representa el pecado. La masa sin levadura no se infla. La masa del 
pan sin levadura debe ser fresca y no debe ser una masa que ha estado reposando todo el día. 
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Para hacer pan sin levadura hay que mezclar la harina con el agua y hornear los panes de 
inmediato. Porque si no la masa empieza a leudarse naturalmente debido a las partículas de 
levadura que flotan en el aire y dejará de ser sin levadura. Por eso debemos comer pan sin 
levadura durante los siete días de los Días de los Panes sin Levadura. Y si entendemos la 
metáfora que Dios usa aquí, entonces entendemos que Dios nos muestra que es muy 
importante que permanezcamos conectados a Él. 

¿Y cómo podemos conectarnos con Dios? A través de la oración. Debemos orar a Dios 
continuamente. Debemos pasar por todo el proceso de arrepentimiento que Dios nos ha dado. 
En los tiempos del Antiguo Testamento ellos no tenían acceso a Dios como nosotros tenemos 
ahora. Solamente el sumo sacerdote podía ir a la presencia de Dios en el Lugar Santísimo, y 
solo una vez al año, en el Día de la Expiación. Pero ahora Cristo está junto a Dios como nuestro 
Sumo Sacerdote y Mediador, y podemos ir a la presencia de Dios todos los días, varias veces al 
día, cuando queramos. Y debemos recordar esto siempre. 

Y también tenemos otra herramienta muy importante. Hemos leído que el pueblo de Nínive 
también ha usado esta herramienta: el ayuno. Y, al igual que la oración es algo que debemos 
hacer a diario y que no debemos descuidar, también debemos comer todos los días el pan sin 
levadura que viene de Cristo. Así es como podemos ser purificados, estar libres de pecado y 
convertirnos en una nueva masa. 

Para terminar, vamos a leer algunos versículos que hablan sobre el pan sin levadura; el pan de 
vida sin levadura. Vayamos a Éxodo 16:3. Luego después de que Dios liberara a los israelitas de 
Egipto ellos empezaron a murmurar y a quejarse, como de costumbre. 

Éxodo 16:3 - Y los hijos de Israel les dijeron: “¡Ojalá el SEÑOR nos hubiera dejado morir en 
Egipto! Allá nos sentábamos en torno a las ollas de carne y comíamos pan hasta saciarnos. 
¡Vosotros nos habéis traído a este desierto para matar de hambre a toda esa multitud!” Ellos 
se quejaron. Ellos recordaron lo bien que lo pasaban en Egipto cuando eran esclavos. Los 
“buenos tiempos”. ¡Que absurdo! Pero ellos tenían hambre y anhelaban las ollas llenas de 
carne y el pan que tenían en Egipto. 

Versículo 4 - Entonces el SEÑOR dijo a Moisés: “Voy a hacer que os llueva pan del cielo. El 
pueblo deberá salir todos los días a recoger su ración diaria. Voy a ponerlos a prueba, para 
ver si cumplen o no Mis instrucciones. Entonces Dios les dio maná que caía del cielo. Pero Dios 
los estaba poniendo a prueba. Dios les dio instrucciones muy específicas sobre cuánto maná 
ellos debían recoger cada día. No les estaba permitido recoger más maná y guardarlo para el 
día siguiente. La única excepción era en el sexto día. Entonces ellos tenían que recoger el doble 
para tener suficiente para el Sabbat, el día de descanso. Dios los estaba poniendo a prueba 
para ver si ellos iban a seguir Sus instrucciones y también para ver si ellos guardarían el Sabbat 
de la manera correcta. 
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Dios les dio alimento. Todo lo que ellos tenían que hacer era recoger el maná cada día. Y Dios 
hace lo mismo con nosotros. Dios nos da el alimento. Y todo lo que tenemos que hacer es 
tomarlo y digerirlo. 

Vayamos ahora a Juan 6. Aqui Cristo se refiere a lo que pasó en Éxodo. Juan 6:31 - Nuestros 
antepasados comieron el maná en el desierto, como está escrito: “Pan del cielo les dio a 
comer”. Y os aseguro que no fue Moisés quien les dio el pan del cielo. El que da el verdadero 
pan del cielo es mi Padre. El pan de Dios es el que baja del cielo y da vida al mundo.” 
Entonces ellos le pidieron: “Señor, danos siempre ese pan”. Una buena actitud de parte de 
ellos. Esa es la actitud que todos deberíamos tener. ¿Cuánto deseamos realmente ese pan? 
Porque si deseamos ese pan tenemos que esforzarnos por conseguirlo. 

Versículo 35 - Y Josué les dijo: “Yo soy el pan de vida. El que viene a mí, nunca tendrá 
hambre, y el que cree en mí, nunca tendrá sed. Pero, como ya os dije, a pesar de que me 
habéis visto, no creéis. Cristo les dijo: “Me habéis visto, pero no me creéis”. Y no se trataba de 
verlo físicamente. Aunque él realizó muchos milagros que las personas podían ver. Cristo aquí 
se refería a creer que todo lo que él les había dicho es verdad. Nosotros podemos recibir la 
verdad, pero eso no significa que elijamos creerla. 

Las personas eligen creer lo que quieren. Les da igual si es verdad o no. Y hoy en día esto es 
más cierto que nunca. Basta con mirar lo que las personas en el mundo creen que es verdad. 
Las personas han perdido todo el sentido común. Antes si una persona dijera las cosas que 
algunos dicen hoy, cosas que son totalmente falsas, ella sería enviada directamente a un 
manicomio. Pero hoy en día las personas aplauden esas cosas sin sentido. Lo que quiero decir 
con esto es que mismo cuando vemos la verdad depende de nosotros elegir creerla. En esto 
consiste el libre albedrío. Y esto es algo en lo que debemos pensar. ¿Nuestras acciones reflejan 
lo que creemos? Si no nos arrepentimos del pecado, ¿qué dice esto sobre lo que creemos? Si 
no sacamos la levadura de nuestras vidas, ¿qué dice esto sobre lo que creemos? Si no 
comemos pan sin levadura todos los días, ¿qué dice esto de nosotros y de lo que creemos? 

Juan 6: 53 - Josué les dijo: “Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del hombre ni 
bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros.  El que come de mi carne y bebe de mi sangre 
tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el día final. Y la última parte del versículo que 
acabamos de leer se refiere al Pesaj. Durante la ceremonia del Pesaj tomamos un poco de vino, 
que simboliza la sangre de Cristo derramada por nosotros para la remisión de nuestros 
pecados. Y también comemos un trocito de pan sin levadura, que simboliza su cuerpo, que fue 
partido por nosotros. Cristo instituyó los nuevos símbolos del Pesaj en el Nuevo testamento. Si 
no observamos el Pesaj no podemos recibir lo que Dios ha planeado para nosotros y que es 
representado en Sus Días Sagrados. Dios ordena que nos reunamos en Su presencia en el Pesaj, 
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pero el Pesaj no es un Día Sagrado. La verdad es que el Pesaj es como una puerta de entrada a 
los Días Sagrados. 

El primer paso en el plan de Dios es el Pesaj. Porque es gracias al sacrifico de Cristo que 
podemos ser una nueva masa. El Pesaj es solo el primer paso. Entonces tenemos que celebrar 
los Días de los Panes sin Levadura, que representan que debemos trabajar con lo que Dios y 
Cristo nos han dado. Debemos examinarnos a nosotros mismos, y cuando vemos el pecado en 
nuestra vida debemos deshacernos de él.  

Hemos leído antes que Judá no tenía esperanza. Ellos sabían que podían elegir y eligieron 
seguir sus propios designios y hacer lo que les daba la gana. Pero Dios tiene un plan. No solo 
para ellos entonces pero también para Su Iglesia que sería fundada en el futuro y para toda la 
humanidad. Dios quiere que Su Iglesia lo busque continuamente y elija a Él. Si hacemos esto 
Dios tendrá compasión de nosotros. Y, como Cristo dice, Dios no nos rechazará. 

Hemos leído en Jeremías y en Jonás que Dios es imparcial. Dios estaba trabajando con Judá, 
pero, como ellos se apartaron de Dios, Él les quitó Sus bendiciones y ellos fueron castigados. 
Por otro lado, el pueblo de Nínive, con el que Dios no estaba trabajando, escuchó las 
advertencias de Dios y se volvió a Dios enseguida. Ellos se vistieron de sacos, oraron y 
ayunaron para que Dios los perdonara. Y Dios tuvo compasión de ellos. 

Nuestro Dios es verdaderamente muy misericordioso. Y debemos estar muy agradecidos a Dios 
por esto durante estos Días de los Panes Sin Levadura. ¡Dios nos ha dado tanto! Y no debemos 
tomarnos a la ligera lo que Dios nos ha dado. En estos ejemplos podemos ver que Dios es el 
Maestro Alfarero y que Él está trabajando no solo con la Iglesia, sino con el mundo entero. 
Aunque de una manera diferente y con un propósito diferente. Pero todo de acuerdo con Su 
plan para la humanidad. El plan de Dios es que todos los que puedan ser perfeccionados, sean 
perfeccionados. Ese es el propósito de Dios. 

Nuestra meta en la Iglesia ahora es centrarnos en la transformación de nuestra mente. 
Debemos permitir que Dios nos moldee de tal manera que Él pueda usarnos para sea lo que 
sea necesario en el futuro. Necesitamos convertirnos en esa nueva masa. Así que, hagamos lo 
que nos es dicho: celebremos los Días de los Panes Sin Levadura con sinceridad y verdad, 
porque ahora podemos hacer esto.
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